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MñlflS COSTUMBRES 

LA NOVATADA 
Se ha confirmado la expulsión de tres 

alumnos de Infantería, cursando el tercer 
año, á consecuencia de una intolerable no
vatada: He aquí tres muchachos que han 
perdido su trabajo de algunos años; casi 
toda la juventud, que nunca vuelve; su ca
rrera y su porvenir: He aquí tres familias, 
con ellos, que ven de pronto hundirse la 
obra difícil y, acaso, angustiosamente le
vantada. Los unos y las otras miraban ya 
cercana la cumbre, seguro el triunfo, casi 
realizado el ensueño; los viejos y los mo
zos, anhelantes quizás á consecuencia de 
lo fatigoso de la cuesta^ esforzábanse á ter
minarla con el supremo arranque de su 
voluntad y sus recursos; vigilias, contra
riedades, sacrificios, todo lo daban por 
bien empleado y seguramente lo recorda- . 
ban satisfechos, tanto más satisfechos 
cuanto mayor había sido el esfuerzo; un 
paso mas y... arriba, el camino estaba 
franco ¿ los unos, el deber cumplido á los 
otros, (gracias á Dios! y... todo se desvane
ce y se derrumba; como la peña fatal de 
Sísifo todo vuelve á rodar hasta la hon
donada nebulosa: ¡Tal vez caídos en ella 
nos les quede á los jóvenes la fe ni el vi
gor necesarios para crearse una posición 
digna y honrada, ni á los padres ó madres, 
numerario ni crédito, vida ni alientos para 
el auxilio que necesiten esos jóvenes!...

No censuramos . el castigo ni está en 
nuestro pensamiento el discutirlo, nos re
ducimos única y exclusivamente á lamen
tarlo. No cabe discutirlo ni censurarlo, 
porque resuelto por un Consejo de disci
plina y formado este Consejo por jefes y 
oficiales de competencia y de rectitud 
acreditadas, no han hecho más, ni han 
podido hacer más que ajustarse obligada
mente á lo mandado; pero teniendo cora
zón y midiendo su alcance, no se puede 
menos de lamentarlo como, sin duda, lo 
habrán lamentado esos mismos jefes y ofi
ciales, cuantos hayan mediado en el 
asunto, y como lo habrá hecho también el 
señor ministro de la Guerra. Siendo tanto 
más de sentir cuanto que, por lo visto, el 
motivo sólo ha tenido por fondo una ver
dadera chiquillada, la inercia de una mala 
costumbre; una travesura, un abuso cuyos 
detalles no conocemos aún, pero que desde 
Juego no hemos dudado en calificar de 
intalerable; una corruptela viciosa que la 
tradición, el ejemplo, cierto descuido á 
veces y algo de insano que todos llevamos 
por atavismo en las entrañas, han perpe
tuado y aun estatuido neciamente.

La noDaiada, palabra dicho sea de paso 
que no registra el Diccionario, nada tiene 
de militar y toda en ella es contrario á lo 
esencial y propio en el caballero y el sol
dado. No es en realidad más que una gro
sera y brutal derivación de las viejas pa
tentes, que salpicó de los fangales del ham
pa estudiantil á los organismos del Ejérci
to. aPatente., dice nuestro léxico, es la con
tribución que hacen pagar por estilo los 
más antiguos al que entra de nuevo en al
gún empleo ú ocupación. Es común entre 
los estudiantes en las universidades, y de 
ahí se extendió á otras cosas". “En len
guaje familiar, añade Almirante, es el con
vite á lo compañeros en celebridad de un 
ascenso*.

Leyendo nuestras novelas picarescas y 
muy en particular “El gran tacaño", se ve 
y comprende la transformación de la cos
tumbre, á cuyo abolengo no pretendemos 
remontamos: el rico, el mayorazgo satisfa
cía ese convite por estilo y nadie se metía 
con ellos; el estudiante fámulo el desarra
pado, el de la tuna pagaba en cambio con 
el sufrimiento de la burla cruel, desquite 
ideado por la truanería de la vagancia y 

-de la sopa, estimulado por im villano des
precio á la miseria y sugerido entre ía in
cultura y la torpeza. Era un alarde vano 
de sabiduría canallesca y una ruin com
placencia buscada en las mortificacionés 
del novato.

Solo bajo el amparo de la ofuscación 
juvenil y en épocas de una lastimosa de- 
cadmcia puede ser esto continuado en la 
íuilida, pero el hecho es que se ha conti
nuado y que ya es hora de que á todo tran
ce se liermine»

Hornos llegado á un tiempo en que los 
reclutas son recibidos por sus compañeros 
como hermanos, y lo mismo debe ocurrir 
en las Academias. Si algo procede que 
acrediten sus alumnos, en abono de la 
educación recibida, no es ciertamente la 
vanagloria del abuso ni rancho menos la 
travesaira del sopista, doctorado en la pi
cardía y la bazofia, sino las dotes que al 
Biilítar caracterizan; esto es, la formalidad 
y ja hidalguía; el espíritu de compañeris
mo y de nobleza; el afán del ejemplo y la 
suprema fraternidad en la Bandera.

Pase, á todo pasar, la broma de buen gé
nero. Vuelva, si acaso, la costumbre de los 
viajes patentes, que bien pudieron tener 
su origen en las fiestas de loa antiguos ca
lía leros el día solemne de' espaldarazo 
legendario; vuelven, si acaso, el . nistoso 
convite, el pan y la sal de una comunión 
que dignifica ó el óbolo para la orfandad 1 
necesitada, pero acaben de una vez las ri- , 
dicu'e<es v tontadas, lo que desdice de la , 
seriedad del yríforme y do que, ed ¡

abuso, puede traer, como ahora, funestas 
é irreparables consecuencias.
, Y, finalmente, como todo castigo debe 

siempre tener dos consecuencias ó dos 
efectos convergentes, la del escarmiento, 
en ios unos, y las easeñanzas de la profi
laxis, en los otros, recuérdese que la edu
cación militar, como ha dicho Villamar- 
tín, no se consigue tanto por los grandes cas
tigos de los delitos notables,', cuanto por la 
acertada aplicación de los correctivos á pe
queñas faltas, y que acudiendo con opor
tunidad á la gotera no suele llegarse al ex
tremo de tener que acudir el derrumba
miento de la casa.

Bvímt Petera.

Expnlsióii pe se Impone
Dice El Imparcial que del Consulado de Ca- 

sablanca, había huido vergonzosamente el 
Cónsul español al estallar los más ruidosos 
sucesos.

Pues bien, ya entonces pedimos un tribunal 
de honor que expulsase del cuerpo consular 
al entonces Cónsul español en Casablanca.

Tarde se acuerda El Imparcial, que hace 
grandes elogios de todo nuestro cuerpo con
sular de Marruecos y en particular del minis
tro plenipotenciario Sr. Llavería.

Nosotros ño pretendemos restar méritos á 
nadie, pero este Sr. Llavería nos parece de
masiado afecto á Francia. Y nada más por hoy.

El GOBERnId ORm Íl ITAR DE CUENCA
Nos escriben de Cuenca, que ha llegado 

á dicha ciudad y ee hizo cargo de la zona 
de reclutamiento y del gobierno militar de 
su provincia, el coronel de Infantería don 
Manuel Díaz y Rodríguez, que ha dejado 
voluntariamente, el mando del regimiento 
Infantería de Tenerife, para dar lugar á 
que otros alternen en el mando de cuerpo

Nuestro amigo fué recibido en la esta
ción de Tarancon, por todos los jefes y ofi
ciales de aquella caja y batallón de depó
sito, al paso del tren todos de uniforme y 
en Cuenca también le esperaban estos coa 
varios conocidos y amigos. El nuevo go
bernador militar, ha recibido la visita de 
varias autoridades y vecinos de la ciudad; 
ha encontrado muy bien aquella zona y 
nos costa que está satisfechísimo en el 
nuevo destino que S. M. el rey se ha dig- 
>nado confiarle.

El coronel Díaz Rodríguez es un jefe 
ilustrado que se distingue por su afable 
hato y por el entusiasmo y el interés que le 
inspira cuanto con la milicia se relaciona, 
á cuyo progreso intelectual y material ha 
venido consagrando todo el tiempo de su 
honrosa vida militar.

¿Qué tal empieza la 
policía marroquí?

El capitán Fischer, ex ay uñante del inspec- 
•tor de la policía marroquí, lia sido citado ante 
¡el tribunal disciplinario por haberse condu
cido de un modo incompatible con su cargo 
oficial.

Parece ser que el jefe de la policía marro
quí por parte de Francia en Casablanca, no ha 
reconocido la autoridad del comandante Santa 
Olalla, negándose á avistarse con él en asunto 
dei servicio jara el que fué requerido por 
éste.

Ya lo dijimos. La policía en los puertos ma- 
rroqnís ha de eer un semillero de disgustos y 
quizás de choque entre franceses y españoles.

Al tiempo, que todo cuanto veniseos predi
ciendo, ha sucedido. Estamos bien informa
dos.

CARABINEROS

11 «M® íü 1M
Desde -que el desbordamiento del Gua- 

dalmedina sembró de luto la hermosa ciu
dad andaluza^ venimos leyendo la prensa 
de gran circulación, los periódicos que 
usan Ja rotativa; hem^s declarado uno y 
otro día lo que sobre la terrible inunda
ción han dicho esos periódicos y con pena 
inmensa vemos que pasa uno y otro día 
sin que ningv>no de ello®, al relatar las 
pérdidas que han sufrido los habitantes 
de Málaga, haya dicho una palabra de los 
carabineros que en esa inundación han 
perdido la mayor parte de lo que poseían.

Esa prensa de gran circulación nos ha 
dicho las grandes pérdidas sufridas por 
comerciantes, propietarios, ganaderos y 
particulares detallando en algunos hasta 
la cantidad en que se calculaba la pérdida; 
nos ha hecho snber también, al propio 
tiempo que los hermosos servicios presta
dos por la Guardia civil, cosa que como 
siempre aplaudimos, los daños que por la 
inundación han sufrido los que habitaban 
el cuartel inundado; mas apenas si hemos 
leído nada respecto á los daños que en los 
individuos de Carabineros ha hecho la te- 
rnble inundación, pu ’s en el periódico

que más hemos leído, sobre poce más ó 
menos, lo siguiente: “El cuartel de Carabi
neros ha sufrido también los efectos de la 
inundación".

Al principio lo achacamos á lo difícil 
que debió ser la información periodística, 
dada la espantosa magnitud de la catás
trofe y la confusión natural de noticias 
verídicas en los primeros momentos, mas 
como el tiempo pasa, nosotros queremos 
hacer saber que los carabineros han expe
rimentado pérdidas terribles que á muchos 
de ellos dejan en la miseria; queremos de
cir que en la parte de la ciudad inundada 
está enclavada la caseta de la Parra que 
ha sufrido los efectos, pero de modo tal, 
que ha quedado en muy malas condicio
nes y los efectos que en ella había—ca
mas, utensilios, ajuar, ropa de los indivi
duos y demás—ó ha sido arrastrado por 
la corriente ó ha quedado completamente 
inservible, arruinando á los pobres cara
bineros que en los momentos de la inun
dación estaban de servicio y al volver de 
él, se encontraron sin otra cosa que la ro
pa puesta.

El general Ochando, que como director 
del Cuerpo tiene detalles de 1® ocurrido, 
obrando como siempre en favor de sus su
bordinados, sabemos ha dado las órdenes 
para que esos individuos puedan resarcirse 
en parte siquiera de las pérdidas sufridas 
y dada la actitud que ha tomado supone
mos que no cejará en su empeño hasta 
conseguir que el ministro de Hacienda in
demnice á esos veteranos. Hágalo así y 
cuente con nuestro modesto, pero sincero 
aplauso.

IiiBÉóricp) 
n

La decadencia de los almorávides ini
cióse á partir de la muerte de Yusuf. Por 
aquellos tiempos, un beréber del Sus, Mu- 
hamad ben-Abdahah, titulándose el Mad- 
hi (1), ganaba terreno con sus predicacio
nes en el Sud de Marruecos, anatematiza
ba los deleites de la vida, la corrupción 
social, el poder de los ricos, ensalzaba la 
abstinencia y erigíase en protector de los 
humildes. La corte del Sultán, según él, 
era un semillero de vicios; á los almorávi
des había que tratarles como se trata á los 
infieles y á los malhechores.

Otro beréber, un zeneta de noble fami
lia, llamado Abd-el-MúmeE ben-Alí, le 
acompañaba siempre, como discípulo pre
dilecto, secundándole en su apostolado. 
Repartía el-Mahdi entre las tribus su libro 
Tundid, redactado en beréber, que conte
nía sus teorías religiosas, del más puro 
unitarismo, por lo que á sus sectarios los 
apellidaba El-Muahaddun (2) í(los unita
rios). Alí ben-Yusuf, segundo emir almo- 
ravide, mandó contra ese agitador un ejér
cito, que fué descalabrado; alistó otro ma
yor que sufrió la propia suerte; un tercero, 
lo mismo; un cuarto, más formidable que 
los tres anteriores juntos y muy superior, 
en número al de los almorávides, sigiuó | 
las huellas de aquéllos, y los vencedores 
pusieron sitio á Marrakesch, tan redobla, 
dos esfuerzos extenuaron á los almohades 
á quienes una salida de los defens&res de 
la plaza causó un verdadero desastre.

Recogióse el Mahdi ea su castüío de 
Tinmal, en el Sus, y á los tres años líe fué 
dado tomar el desquite, destrozando á los 
almohades en Aghmat.

Abd-el-Mtunen, sucesor de e1-Madh¡, 
tuvo por contrincaste á Texufin, hijo del 
emir Ali, cuyas faianjes beréberes hablá
banse reforzadas por cuatro mil cristianos 
andaluces y dieciseis mil cautivos, á pesar 
de lo cual cada encuentro fue para Texu- 
fin una derrota. Los almohades avanzaron 
hacia el centro del imperio, sosteniendo 
rudas campañas en Tedia y eo Tazza, y 
prosiguieron hacia Ghomara.

En 1148, á los cuarenta años de la muer
te de Texufin, ó sea á los óchenla del es
tablecimiento de la dinastía, entró Ahd-el- 
Múmen en Marrakegch, degollando á to
dos los almorávides, incluso á su último 
rey Ischak. La fortuna de los almohades 
empezó a nublarse á principios del si
glo XIII. El Moghreb era presa de la anar
quía. El rey Fernando III, el Santo, prestó 
al califa aimuhade el-Mamún doce rail 
soldados para combatir á los almohades 
de Marruecos. Con arreglo á un fenómeno 
inmutable, al ocaso de los almohades sur
gieron en el horizonte los beni-merinés.

Abulha-ssan es Said, uno de los últimos 
emires de aquella dinastía pudo aún levan
tar un ejército de beréberes, árabes y cris
tianos en contra del mermida Yahia hen- 
Abd-el-Hack, obligándole á la sumisión. 
Yahia se encontraba en el corazón del Rif, 
y con tal de que no se moviera de allá, le 
confirió ei gobierno de todo el país rifeño, 
concesión sin grande importancia, puesto 
que los amazirgas eran independientes. 
Como á rey de Gomera, toleraron á Yahia, 
sin duda porque lo sabían en pugna con 
el emir.

Durante ocho años, en vida del penúlti
mo rey almohade Abu-Hafz, dióse el es
pectáculo de que los almohades dominasen

(1) El enviado de Dics, el parcélete. 
(21 Los alñ&liátoS.

«en Marrakesh y los beni-meri*es en Fez, 
sin hostilizarse recíprocamente. Nunca se 

* había conocido en el Moghreb un periodo 
. semejante. A las-liondas convulsiones de 

los años precederles había sucedido una 
* calma absoluta, en el fondo de la cual ger- 
' minaba ei odio profundo de las dos dinas- 
lías rivales, que espiaban la oportunidad 
de destruirse. Abu-Hafz tomó la iniciativa, 

; y sucumbió.
' El último de tos almohades, Abu-Dabús, 
£ no reinó más que dos años. Los beni-me- 

riñes, tribu meridional y de la más noble 
’ estirpe zeneta. había ganado Ja partida. 
‘ Un principe de esta dinastía, Abe-Amer 
. Abdallah, murió desterrado en el Rif. Un 

emir merinida, Abu Salem Ibrahim, amigo 
de Pedro el Cruel, dirigióse á España con 
el fin de arrebatar el trono á Mansur ben- 
Solimás, que se lo había usurpad®, con 
buen golpe tle parciales desembarcó en 
Veiez de la Gomera: los rifeños abrazaron 
su causa; Mansur pereció en uno de los 
combates, y Abu-Salem fué á su vez deca
pitado por un tal García, jefe de las tropas 
cristianas que merodeaban por Marruecos. 
En las postrimerias de los bení-merines, 
los españoles ocuparon Mejilla y el Peñón 
de Velez.

AI desembarcar nuestros hombres en la 
costa rifeña, no eran unos desconocidos 
para los naturales del país. Bereberes y es
pañoles habíanse frecuentado en el curso 
de varios siglos, ora como enemigos, ora 
contó aliados. Había sido Melilla desde 
muy antiguo uno de tantos puntos de apo
yo para los diversas conquistadores de la 
Mauritania, que se limitaban á fundar es 
tablecimientos á lo largo del litoral; los 
musulmanes siguieron el ejemplo pues so
lo dominaban en el interior de aquellas 

i tierras, por intermitencias, mas en 1496, 
demasiado absortos en las luchas civiles 

> que tenían desembrado el Moghreb, no 
‘ conservaban en Melilla más que un ínfi- 
l mo destacamento, suministrado por las 
’ tribus vecinas, que no resistió apenas á 
.1 los expedicionarios en Medina-Sidonia. 

:: Asi, pues, tos españoles, al poner el pie 
j en el Rif, no'hallaron al Maghzen. Las ka- 
’ Añilas de aquellos contornos, castigadas por 
‘ tíanta guerra, no se sintieron con fuerza 
' ipara unirse contra el invasor. Sin embar- 
• ago, á medida que los españoles se fortifi- 
’ •carón, tratando como consecuencia de 
■ crearse un radio de acción al abrigo de 
, sorpresas, los ¡rífenos hubieron de reha

cerse, y con esto dieron comienzo nuestras 
dificultades que han durado cuatro siglos, 
sin que nos atrevamos á afirmar que estén 
del todo térras na das.

M5s importancia que Melilla revestía 
Bades, sobre cuya ciudad el Sultán de Fez, 
el Abú-Abdallah Mohamed el-Uatasi, 
ejercía jurisdicción directa. Por eso los 
españoles no la hallaron abandonada, 
cuar-do la quisieron tomar, á los doce 
añosde la ocupación de Melilla. La escua 
dra española no llevaba más propósito que 
perseguir á los piratas, como lo hizo; los 
cárabos de Ghotnara y de Bini-bu-Frah, 
huyendo de las galeras del conde Pedro 
Navarro, buscaron refugio en Bades, don
de había fuerzas para ampararlos, y atra
jeron ála flota española frente al Peñón, 
notoria ¡guarida de piratas. Como los mo

rros destacados en el islote se replegaran 
•en Bades, los españoles oosesionáronse de 
aquél, desde donde hostilizaron vigorosa
mente la susodicha ciudad. Pero el Sul
tán, que so se resignaba á perderla, envió 
refuerzos suficientes.

Doce años transcurrieron. El gobierno 
español no se preocupó mas del Peñón de 
Vélez, hasta que un dia recibió la noticia 
de que la pequeña guarnición de aquella 
plaza había sido pasada á Cuchillo por los 
moros. Cuarenta años después, volvimos 
allá con una expedición respetable al man
do deD. Sánchez Martínez de Leiva, que 
entró en Bades, cuyos defensores, secun
dados por las tribus de Boccuya y de Beni- 
Itoft, tomaron posición en Jas alturas, co
giendo entre dos fuegos á los españoles, 
pues los del Peñón cooperaron á la defen
siva.

Nuestro fracaso fué inrremediable y sus 
consecuencia de tal monta, que al cabo de 
un año el rey Felipe II hubo de organizar 
una especie de cruzada de españoles, ale- 
manesé italianos, con galeras y buques 
menores de Esnaña, de Portugal, del Papa, 
de Malta y de Toscana, para castigar álos 
piratas de Gomera, que con sus correrías 
tenían paralizado el comercio en el Medi
terráneo. El día 3 de Septiembre de 1564, 
después de varias escaramuzas, apoderá
ronse los cristianos de Bades, que los rife 
ños evacuaron sin intentar defenderla. El 
día 5 tomaron el peñón, en la propia for
ma. El cronista de estas operaciones,Fran
cisco de Escobar, dice:

“El Peñón es de tal pieza que si fueran 
hombres los que estaban dentro, aunque 
Ies batieran todo lo que estaba edificado, 
que es de tierra y muy ruin edificio, que
daban tan fuertes que hubiera bien que 
hacer para haberlo de ganar, porque tie
ne la subida tan áspera por todas partes 
que aun en paz hay que hacer para subir 
á él cuanto y más en guerra Cierto ha
ciendo S. M. lo que se espera en repararle 
como viene, tiene en él un “puerta segura 
de la Berbería", y ha quitado una cueva de 
ladrones de. a!u/desde donde hacían tan

tos males y presas y robos cuanto es no
torio".

D. García de Toledo, el habilísimo jefe 
de esta expedición, que tanto éxito tuvo y 
tan poca sangre costó, fué recompensado 
con el virreinato de Sicilia. La “puerta 
segura de Berbería" quedó herméticamen
te cerrada desde el punto y hora en que 
pasó á poder de los españoles. No en val- 
de los reyes de Fez mostraban empeñó 
en conservar aquel punto, único que guar
necían, aún en las épocas de más descon
cierto, y la misma importancia le habían 
dado los vándalos, los bizantinos y los fe
nicios.

Perder Bádes, era como perder la pri
mera escala de Marruecos sobre el Medite
rráneo; de ahí que los posesores dei país 
custodiaran celosamente aquella posición, 
que«olo para nosotros no ha sido utilidad 
alguna. AI hacernos dueños de Peñón, lo 
fuimos también de la vega dei Támeda y 
de las alturas colindantes; pero ya no nos 
cuidamos más de estos territorios, ni si
quiera nos acordamos del puñado de va
lientes que asumían la ingrata misión de 
defenderlos.

(Continuará).

DESDE CEUTA
Las dificultades de alojamiento en Ceu

ta continúan como hace¿ muchos años, ó 
en mayor escala, por el aumento del per
sonal militar.

Es verdaderamente lamentable que lle
gue destinado á aquella plaza un oficial 
con su familia y no encuentre casa deco- 
rosamenee habitable.

Si Ceuta estuviera organizada en la par
te administrativa como lo está Melila, no 
pasarían estas cosas, ni el abandono y la 
incuria de todos se manifestaría de esa 
manera.

Es preciso que se denuncien cuantas ca
sas estén en ruinas, no tengan las condi
ciones higiénicas debidas, estén faltas del 
ornato publico necesario, etc., etc.

La traslación del presidio ya de una 
vez, sin que quede allí un solo confinado, 
es medida que urge, así como la de termi
nar los pabellones para oficiales.

El alcantarillado, la cuestión de aguas, 
la de urbanizar todo lo que pueda y deba 
urbanizarse, son asuntos de la mayor im
portancia para el desarrollo de la pobla
ción, ya que las obras del puerto van á 
continuarse y que una vez terminado pue
de ser base de desarrollo comercial de que 
está Ceuta tan necesitada.

pUíTÑádonar
SITUACION DESAIRADA

Generales que no ascienden

Lo que viene sucediendo con algunos 
generales de brigada que figuran á la ca
beza de su escala es verdaderamente inau
dito.

Siendo más modernos que el general 
Pons de Doña, han ascendido en propues
tas reglamentarias á generales de división:

Sres. Monroy, Alaminos, Rendos, Pérez, 
Clemente, Valenzuela, Mackenna, Bazán^ 
Ezpeleta, Casellas, Olio, Huerta, Bascarán, 
Manglano, Cortés, Ordoñez, Montaner.Ja- 
ramilio, Obregón, Canel'a, Borbón, Agui- 
lár, Sandoval, Galvis, Espinosa, Orozco, 
De Pedro, Macón, Pobil, Suárez Inclán, 
Terán, Hernández Ferrar, Ampudia, Nari 
Figueroa, Segura, Fuentes, Montes, Ceba- 
líos, Ruberté. Porras, Losas, Barraquer, 
García Peña, Moneada, Horé, Pareja, Ari- 
zón, Pavía, Arizmendi, Manrique de Lara, 
Viana, Morales, Prieto, Sotomayor, Sanz 
Peray, Monet, Contreras, Franco y Alsina.

Total: 58.
Mas modernos que el general Ascensión, 

han ascendido:
Sres. Montaner, Obregón, Jaramillo, Ca- 

nella, Borbón, Aguilar, Sándobal, Galhis, 
Espinosa, Orozco, De Pedro, Macón, Po- 
bil, Suárez Inclán, Terán, Hernández, Fe- 
rrer, Ampudia, Nario, Figueroa, Segura, 
Fuentes, Montes, Cebalios, Ruberte, Po
rras, Losas, Barraquer, García, Peña, 
Moneada, Horé; Poreja, Arizón, Pavía’ 
Arizmendi, Manrique de Lara, Viana, Mo
rales, Prieto, Sotomayor, Sanz Peray, Mo
net, Contreras, Franco y Alsina. "

Total: 43:
Con menos antigüedad que el general 

López Ochoa, han obtenido el ascenso:
Sres. Hernández Ferrer, Ampudia, Ña- 

rio, Figueroa, Segura, Fuentes, Montes, 
Cebalios, Ruberté, Porras, Losas, Barra- 
quer, García Peña, Moneada, Horé, Pare
ja, Arizón, Pavía, Arizmendi, Manrique- 
de, Lara, Viana, Morales, Prieto, Sotoma- 
yor, Sanz Peray, Monet, Contreras, Fran
co y Alsina.

Total: 28.
Figurando en el escalafón después del 

general Alberts, ascendieron:
Señores Figueroa,Segura, Fuentes, Mon

tes, Cebalios, Ruberté, Porras, Losas, Ba
rraquer, García Peña, Moneada, Horé, Pa
reja, Arizón, Pavía, Arizmendi, Manrique 
de Lara, Viana, Morales Prieto, Sotoe • 
yor, Sanz Peroy, Monet, Contreras, Frí, - 
co v Alsina. * 
^Total, 25.
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Teniendo mayor antigüedad que el se
ñor Maroto, han ascendido también los

Señores Pareja, Arizón, Pavía, Arizmen- 
di, Manrique de Lava, Viana, Morales 
Prieto, Sotomayor, Sanz Peray, Monet, 
Contreras, Franco v Alsina. '

Tota], 13.
La opinión militar, fundándose en estas 

cifras, deduce un buen romance, que cuan- 
da á esos señores generales les han pasado 
tantos compañeros, ascendidos por diver
sos ministros de la Guerra, en señal de que 
sufren una evidente postergación.

Y los que no somos militares pregunta
mos á nuestra vez;

¿No habrá medio de hacer cesar de aho
ra y para siempre situaciones que no se 
avienen bien con los prestigios de clase 
tan elevada?

Mañana nos haremos cargo con la de
tención debida de lo dicho por nuestro 
estimado colega.

Reforma de las cosíumores
El Juego.

Hemos dicho y repetiremos siempre, que 
para que la ley sea j ¡sta, tiene que ir presidi
da por la igualdad. Ante la ley no deben exis
tir castas ni categorías. ¿Se prohíbe toda cla
se de juegos en las tabernas por perniciosos 
ó propensos á ocasionar accidentes desagra
dables ó desgraciados? Pues suprímase en to
das partes lo mismo. Tabernas ó casinos, ju
gadores con blusa ó jugadores con levita, to
dos deben ser iguales ante la ley.

¿Es que el juego aristocratizado, es que el 
juego elegante, ó en gran escala, porque se lla
me bacarrat ó ruleta no ocasiona quizá, se
guramente nos atrevemos á decir mayores ca
tástrofes que el mus ó la brisca?^Pues mientras 
más importantes sean las causas, superiores 
serán los efectos. Tragedias domésticas y fa
miliares,crímenes, suicidios, todo esto y otras 
cosas más, trae consigo el juego elevado al- 
cuadrado aristocrático. Disgustos conyugales, 
reyertas sangrientas, hambre, miseria, todo 
esto trae también unido el juego tabernario. 
¿Resultado de ambos? Desastroso. ¿Causas im
pulsantes? Parecidas. ¿Iguales causas? Iguales 
efectos. ¿Mayor factor? mayor producto.

La ley como hemos manifestado, no distin
gue. En donde la ley no distingue, por tanto, no 
debe distinguir el hombre.

Téngase muy presente este principio de de
recho, y no lo hagamos odioso con diferea- 
cias y distingos enojosos.

¿El juego es pernicioso, es inmoral, es fu
nesto? ¡Fuera el juego! Y nada más.

PARI LOS OpSrjRhS
AL CUERPO DE VIGILANCIA

La organización de la policía era de tal 
manera deficiente, por sus escaso número 
ysu escasa dotación, que se imponía, como 
necesidad urgente de gobierno, proceder 
á reorganizaría en forma que respondiera 
importante servicio que está llamada á 
desempeñar. El gran desarrollo de algunas 
poblaciones, las frecuentes crisis fabriles, 
elemenios de desorden y fanáticos de idea
les que en tudas las épocas comprometie
ron la paz pública, demandaban la aten
ción de los gobiernos en sentido de am
pliar el organismo de la policía, no como 
elemento de castigo, y si como defensa de 
Jas gentes honradas y garantía de la tran
quilidad publica.

Para llevar á efecto este pensamiento, 
imponíase en primer lugar una escrupulo
sa seleccion en el personal, que ha de re
unir á una probada idoneidad y ejemplar 
de honradez, hábitos de cortesía, pruden
cia y una indomable energía de carácter.

Una de las causas de las deficiencias del 
servicio era debida al escaso haber de los 
agentes. Bien se puede comprender que por 
mil pesetas anuales (con descuento), no se 
pueden exigir cualidades de abnegación 
extraardinarias. Era necesario garantizar 
su independencia y estimular sus aptitu
des con recompensas debidas á sus mere
cimientos.

Era de urgente necesidad dignificar al 
policía, asegurarle contra los caprichos 
del personaje de tanda) hacer que el pú
blico no sospechara de su honorabilidad, 
ni le temiera casi tanto como á los que 
hubiera de perseguir.

El actual ministro de la Gobernación 
comprendía que no veíamos en los encar
gados de mantener el orden público v ga
rantir la libertad, la propiedad y la segu
ridad individual, á un hombre de presti
gio, de consideración personal, de inco
rruptibilidad á prueba de tentaciones. Sa
bia que se juzgaba sospechoso y que se 
miraba con reoelo al encargado de cum
plir las órdenes del gobernador civil; ave
riguar los delitos p tbiieos y practicar las 
diligencias necesarias para comprobarlos 
y descubrir á los delicuentes.

Fundado en éstas consideraciones, el se
ñor La Cierva sometió á la aprobación de 
S. M. una Real orden anunciando la pro
visión, por oposición, de las plazas de 
agentes del Cuerpo de Vigilancia de Ma • 
drid que se hallen vacantes el día que ter
minen los ejercicios; la de 50 plazas de as
pirantes con sueldo y de otras 50 sin él, en 
espectación de destino.

Esta plausible medida del Sr. La Cierva 
tiende á moralizar, dignificar é instruir el 
organismo, reformar sus cuadros nutrién
dolos con personas que, además de su yo 
cación decidida y espontánea, reunan cua
lidades de idoneidad y honradez, hábitos 
de cortesía y prudencia y una indomable 
energía de carácter.

Dentro de breves días, (un mes antes del 
día en que hayan de tener lugar los ejer
cicios), publicara la Gaceta de Madrid los 
nombres de los opositores admitidos que, 
según el Real decreto del 9 de Septiembre, 
sufrirán reconocimiento médico antes de 
practicar los ejercios, no siendo admitidos 
á examen los que carezcan de la aptitud 
física para el desempeño del cargo.

Como hasta la fecha no se ha editado 
ninguna obra con las contestaciones al 
programa publicado el día 11 de Septiem
bre, Ej é r c it o y Ar ma d a  recomendó dos 
obras de gran utilidad: Manual del Policía 
de D. Emilio Casal de Nis, y El Policía 
práctico de D. José Ramos Bazaga.

Hoy vamos á aconsejar otras dos obras 
no menos útiles: Legislación de orden pú
blico y Policía gubernatioa, de D Enrique 
Mhartin y Guix, Jefe de Negociado, hono
rario, oficial de tercera clase de Adminis
tración civil.

Comprende: Garantías constitucionales, 
suspensión de las mismas y estado de gue
rra. Enjuiciamiento ciiraiaal y sanción 
penal. Derechos de reunión y asociación. 
Policía de imprenta. Espectáculos públi
cos Caza, pesca, uso de armas y materias 
explosivas. Leyes de extranjería y emigra
ciones. Carruajes públicos. Tranvías. Ve
locípedos. Guardia civil y Guardas jura
dos. Seguridad y Vigilancias públicas. Pe 
nados y presos. Hospederías y fondas. De
mandaderos. Higiene de la prostitución, 
etc., ect.

Esta obra se vende al precio de 5 pese
tas en rústica y 6 encuadernada, en la li
brería editorial de Bailly-BaiHiere é Hijos, 
plaza de Santa Ana, núm. 10.

El abogado en ejercicio D. Manuel Ca- 
macho Cañones puesto á la venta las Con 
testaciones detalladas y completas al pro
grama de oposiciones al Cuerpo de Vigilan
cia.

Estos apuntds contienen todas las pre
guntas y contestaciones que exijen y tam
bién los formularios correspondientes a 
cada lección para el ejercicio práctico.

Se vende á 7,50 pesetas en casa de su 
autor, Bailen, 31,1 *, iquierda.

Pedro Cortabarrito.

Información de Marina
El Cuerpo de Infantería de Marina ha 

trasmitido por medio de uno de sus pres 
tigiosos generales, su agradecimiento á Is 
prensa que ha hecho desaparecer el rumor 
extendido sobre irregularidades que se su
ponían cometidas en dicho brillante 
Cuerpo.

El único hecho cierto que pueda rela
cionarse al Cuerpo de Infantería de Mari
na es el proceso de un sargento que mal
versó una cantidad en el departamento de 
Cádiz y cuyo asunto se halla, como ya di
jimos é insistimos hoy, pendiente del su
mario incoado á dicho sargento.

Ha visitado esta mañana á los señores 
ministro de Marina y subsecretario él co
mandante de Marina, de Valencia, D. José 
de la Puente.

La pasa malagueña.
Málaga “la bella" acaba de sufrir el des 

borde iracundo del Guddalmedina.
Cuando leyendo estaba el cronista los 

terribles detalles que sobre tal suceso trae 
la prensa, su imaginación le hacía ver, 
arrastradas por la tormentosa corriente, 
legiones de esas lindas cajas decoradas, 
bajo cuyos interiores encajes de papel aso 
ma la aromosa y rica pasa que invade los 
mercados del mundo entero.

Veían aquellos monísimos estuches ro
dar en tumulto entre las cenagosas aguas 
v antes de compadecerse de las pobres vic
timas, os confiesa que se dolía del delicio
so fruto perdido...

¡La pasa malagueña! ¿Puede darse nada 
más exquisito? Lágrimas aromatizadas y 
dulces de la vid que los besos ardientes de 
Apolo arruga y concentra, para que vayan 
por el mundo pregonando que el suelo es
pañol produce aun algo bueno...

El Mikado del Japón, el Emir de Buk- 
hara, el Negus de Abisinia y todos los de
más soberanos del continente amarillo y 
negro, los jefes de Estado de la Europa y 
del Nuevo Mundo, con sus respectivos súb
ditos, al extraer de la coquetona cajita la 
olorosa pasa malagueña y deglutirla, ex- 
clamx

—La tierra que esto produce no puede 
ser mala. ¡Qué aromas, qué dulzuras! ¡Ben
dita sea España!

Ese fruto dignifica algo en el extranjero 
á nuestra pobre patria. Él, con la naranja 
y el vino, hace que de muchas caras se 
borre un poco la despreciativa sonrisa con 
que nos contemplan..

Por eso, al ver barridos por las aguas 
del Guadalmedina los lindos cofrecillos 
cargados de pasas, ha sentido el cronista 
profundísima pena, una congoja verdade
ramente infantil, imaginando que aquella 
corriente de fruto perdido es dignidad na
cional que se nos escapa...

Waldo Andrade y

KF0RM ACION POLITICA
Esta mañana han visitado al ministro 

de la Gobernación los síndicos de los gre
mios á que afecta la Real orden del cierre, 
acompañados gde los presidentes señores 
Pulido y Saenz, Jos diputados por Madrid 
Sres. Caray y Prats y del concejal Sr. Blan
co, entregando una solicitud pidiendo se 
les exima del cierre de las tabernas los do
mingos.

El ministro se inhibió de resolver por 
ser de la competencia el asunto del Insti
tuto de reformas sociales.

Se cree que la petición no les será ne
gada.

En los Centros oficiales se nos ha mani
festado hoy que en Oran había ocurrido 
otro caso de peste.

El ministro de la Gobernación de acuer
do con el de Guerra ha establecido en 
Mahon vigilancia para que los buques se 
detengan antes de tomar puerto y sean so
metidos á inspección sanitaria.

¡Esta tarde á las cinco llegarán los reyes 
procedentes de la Granja.

Esta mañana ha circulado con insisten
cia el rumor de haber hecho dimisión de 
su cargo una elevada autoridad popular 
relacionándose este hecho con la publi
cación de un trabajo financiero que ha 
producido gran efecto, y que. según se ase
gura están conformes con él todos los mi
nistros excepto uno.

Sime®#*

Los sucesos 
de marruecos

Sito aStuaeMn. — J'nwto afiaram®.— 
Mtaley BlafM á Fez.

Centinúa reinando eompleta tranquili
dad en Casabianca entre las kabilas de los 
alrededores, regresando numerosos indíge
nas á sus viviendas y acomodándose como 
pueden los que las encuentran destruidas.

Las transacciones comerciales siguen 
haciéndose paulatinamente.

Entre los habitantes de Casabianca y 
en particular entre los europeos, ha causa
do grande alarma ia noticia de la existen- 
esa de la peste en Oran, por tener aquel 
puerto mucha comunicación con éste. Se 
han tomado toda clase de precauciones 
para evitar la propagación.

Se ha confirmado que Muley Haffid ha 
salido de Marrakesh con dirección á Fez, 
pero se ignora con que propósito.

A Safti han regresado los moros que 
fneroa á Marrakesh para visitar á Haffid, 
no encontrándose muy satisfechos del re- 
•ibimient® que éste lea hizo.

TA.WBR
general Lvantey.—Carta- del 

Sultán.—Proposito# de HafÉd.

Ea la Embajada francesa es esperado el 
general Liantey que en unión de Regnault 
ira á Rabat.

Eq  la mezquita grande y con el cereraó- 
nial de costumbre se ha leído una carta 
del Sultán Abd-el Azis, en la que partici
pa el castigo á las kabilas rebeldes y su 
entrada en Rabal. La, carta ha causado 
buen efecto entre Ios-amigos del Gobierno.

Una carta de Marrakesh dice que Muley 
Haffid, ha nombrado consejero suyo á 
Ben-Said, ilustrado personaje que ha resi
did» en Oriente mtisb» tiempo y muy co 
nocedor de Francia.

Añade dicha carta, que el pretendiente 
tiene el propósito de celebrar una entre
vista coa su hermano Abd-el~Aziz en un 
legar equidistante de Marrakesh y Rabat.

TMeead®.—La kabila de Aitghe-

En Tetuáa ocurren frecuentes riñas en
tre los moros por ser unos partidarios de 
Muley-Haffid y otros de Abd-eí-Azís.

En la última riña enhe dos mores re- 
Bm’tó uno gravemente herido.

De Ceuta dicen que en la kabila de An- 
ghera se nota gran efervescencia, reaa- 
eiend® loa odios á Tetuán.

Junio á Cabo Negro algunos angherieos 
se apoderaren de muchas cabezas de ga
nado vacuBO, propiedad de Jos habitantes 
de Tetuáa, devolviendo pa^te de lo roba
do, gracias á la ieterveación del mere 
valiente.

—El periódico inglés The Standard dice 
que el hermano del Raisuli ha ido a Ha- 
bat para hacer negociaciones para la iii 
bertad de Mae-Lean.

—La Tribune dice que ha retirad® El 
Guebbas su peticiós de empréstitó de eien 
mil francos para el pago del sueldo del 
Ejército marroquí y da la guarnición de 
Tetuán liecBeiada por falta de fondos.

Añade que kabilas de las «fueras de 
Tánger han proclamado á Muley H^fíid 
como sultán y nombrado al Raáuli sui 
jefe.

Gran regalo.
EJERCITO Y ARMABA 

r» á cuanto** ío deNeen y .
raaa, previo abono de la” MiiMcr&p- 
ción «le ma afeo (SO pewetaw), el 
AWARÍ<> MILITAR del c<M*Hen- 
íe, franco de porte, en etaueeph* 
¿Sel 20 por del importe de di- 
ebn *9i88ea°ápe§óia.

LIS aRABLNM DE OTtm
Irán 6.

Se ha verificado en Endarlaza la ina- 
guráción del roonument© dedicado á la 
memoria de los carabineros fusilados por 
Santa Cruz el día 4 de Junio de 1973.

El monumento tiene una altura de tres 
metros. Es de piedra arenisca con zócalo 
y lápida, la cual lleva una inscripción alu
siva al hecho conmemorado.

Está emplazado á la salida del puente 
de Endarlaza sobre el río Bidasoa.

Han asistido representaciones de ios ele
mentos liberales y re. publica nos de San Se
bastián, Tolusa, írún y otros muchos pue
blos de Navarra y Guipúzcoa.

Se han pronunciado varios discursos.

CONTRA EL CIERRE
Como en las noches anteriores, á la una 

y media se reunieron en la Puerta del Sol 
numerosas grupos, dando un contingente 
de más de 2 000 personas.

A dicha hora cerraron sus puertas todos 
los cafés de la anchurosa plaza y calles 
adyacentes.

Él público se paseó tranquilamente du
rante una hora, sin que ocurrieran inci
dentes de importancia.

Se realizaron varias detenciones, entre 
ellas la de un sujeto que dijo llamarse Al
fonso de Barbón y Hapsburge.
, ¡Un chusco!

IMifibM £N AKJl
Es de general interés que el Gobierno, ó 

en su defecto cualquiera Sociedad Econó
mica ó Cámara de Comercio en las pro
vincias de Levante, abran una informa
ción acerca del estado económico y social 
de nuestros emigrantes ea Argelia. Es lo 
menos que se puede hacer á fia de preci
sar hasta donde nos es lícito ir en compa
ñía y alianza con los franceses y cooperar 
á sus propósitos en Marruecos. Porque 
anti s de establecer la paz en aquel Impe
rio, es saber coma se conducen nuestros 
aliados con los que tanto han hecho por 
el floree!míenlo y prosperidad de la colo
nia francesa. Seguramente si los ingleses 
ó los alemanes tuviesen.cuenta que liqui

dar co» Francia, las ajustaría» B»ny bien 
antes de hacer saeriAaie alguno que no 
tuviese reeompeBsa.

El Liberal b o s  ha infornade de lo ^ue 
la preasa fraacesa de Argel y de Europa, 
sobre tod®^el periódico Les Noieeiles dice, 
tratándose de nuestros esaigraates y aña
de que Bo quiere emplear el misas® estilo 
al soatestar á sus inivectivas. No se trata 
por ahora de conquistar más ó «Beños are
nales ea el Rí© de Ore y es al Mitró, siso 
de velar per les iatereses de los Beestros 
que si* duda por ser ya tan necesarios 
como al priacipio de la colonización, su
fren vejaciones en Argelia.

Francia ee puede hacer con les nues
tros le que han hecho las Estados Unidos 
con los colonos chinos y japoneses, ai ea 
general c o r  les emigrantes europeos desde 
ha«e algún tiempo, no le conviene obrar 
de tan descarada naanera; pero en el sais- 
mo sentido hace lo que puede.

Y entre tanto, aunque pocos hasta aho
ra se sacrifican españoles en Marnaeoos por 
una causa que no sabemos hasta qué pun
to es nuestra. Ñn^stros representantes ar
mados ea aquel Imperio, sin dejar de obe
decer á quien los manda, ni de cumplir 
fielmente las instrucciones del Gobierna, 
es difícil que trabajen con aquella iróerier 
satisfacción, de la ordenanza, que es el me
jor guarda de la disciplina-y el mayor es
tímulo de los ejércitos.

Hablamos de colonización interior y si
guen colonizando en Argel tanto» de los 
nuestros. No se puede seguir en un mismo 
asunto dos caminos distintos, ni servir á 
dos señores, ni dar á lea extranjeros ele
mentos que aecesitamoa para nuestra pro
pia vida; Ya que algo tenemos en Africa, 
dediquémonos á lo nuestro, aunque sea 
empleando los capitales por algunos espa
ñoles adquiridos en Argelia ¿Quienes han 
resuelto la cuestién de Africa? ¿Para quién 
es el porvenir en aquellas regionest ¿Para 
los que allí vencieron como Pedro Nava
rro y el Cardenal Cisaeres; é lucharon con 
varia fortuna como Carlos V, ó para quie
nes han desenvuelto su sotividad en eolo- 
niz.aciones ó factorías?.Francia ha repre
sentado en la colonia argelina, eomo Ru
sia en el Caucas® un elemento militar, Ha 
elemento de fuerza; los restantes, no menos 
precisos, han estado á cargo de los extran
jeros. No ganamos en.último resultado con 
los insirumeatos del trabaje agrícola en 
Argel; nada ganaremos oon la espada en 
Marruecos.

La prensa alemana de mayor crédito 
afirma que las estipulaciaees de Algeciras 
ya están anuladas por la fuerza de los 

’ acontecimientos, y la actitud del asisíaa 
Gobierno imperial párese que le da la ra- 
zóa; pero ai no se han eauladio per fuerza 

. mayor y hay qnecumpliria», ha de ser con 
cierta igualdad de sacrificios y ventajas 
par parte de l®6 que hayan de hacerlo.

Y así antes qne los españoles cooperen 
á la obra francesa en territorio marroquí, 
es de justicia extricto qae por los france
ses se mejore la suerte de Jos españoles en 
Argel, que se agradezca más su trabaje, 
que se reconozca y ao pague 1® qae se les 
debe.

En vano diremos desde hoy en adelan- 
. te i los nuestros. Mo na^ais á Argel', como 

dijo un día Llanos Alcaraz. No vayais á 
Méjico; hay que tm cuenta 1® pasado 
y la suerte de los que han ido.

Y después de 6a liquidación, que es de 
justicia, se verá lo qne hasta cierto punto 
por gracia., eonvieae hacer esa favor de lo» 
franceses.,

> A. BALBIN.

feos, sáltelos gn Saliciai
Cor uña 6.

Fknaados por varios republicanos se 
han publicado dos manifiestos combatien
do á la solidaridad varios puntos de vista, 
y muy especialmente per la uaióade los 
repablievsos con los carlistas.

A las seis y quince de la tarde de ayer 
llegó á Betanzos Salnaeró» con su hijo y 
los Sres. Mella, de B»en, Señaste y varios 
eorseligionarios y periodistas. El Sr. Mella 
se bahía unido á"l®y expadicÍGaerios en la 
estación de Curtís

Al llegar á Betaezos el ts en corroo dis- 
parároBse cohetes y ae eyero-n algunos 
vivas.

El recibiraienio ha sido frío.
En Betanzos se ha celebrad® el isitin 

con asístesela de unas cinco, mil personas.

U leiilia áíil es flílya
Seirvici® kunfcsmitar’io.

Algunos periódicos al relatar las escenas 
trágicas que sucedieren en Málaga con 
motivo de la catástrofe ocurrida, atribuyen 
el servicio humanitario de extraer á un 
matrimonio moribundo de una casa del 
banio de Sanio Domingo, coma prestado 
por un guardia de Orden públic®, lo cual 
b o  es cierto.

Dicho servicio fué realizada por el te- 
nieete coronel de la Comandancia, don 
Bernardo Arranz, secundado por el cabo 
y guardia, respectivamente, de la misma, 
Manuel Cabezas y Francisco Orellana, 
quienes con agua al pecho y con peligro 
inminente de su vida acometieron el sal
vamento de aquellos infortunados, colo
cando sus cuerpos sobre las perillas de ios 
monturas de sus caballos para cunducir- 
los á la Casa de Socorro, donde ya faeron 
inútiles los auxilios que se les prestó.
' Un colega añade los siguientes detalles:

“Por cierta que en esta fúnebre conduc
ción ocurrió un incidente digno de hacer 
notar, cual fué que en una de las últimas 
convulsiones de la agonía del hombre por 
cuya vida se luchó, éste dió un mordisco 
al guardia Orellana, rompiéndole la levi
ta y produciéndole usa fuerte contusión, 
y en aquel instante se deslizó de las ropas 
del ya cadáver un envoltorio, que recogí • 
do por un paisano y entregado previo re
querimiento al guardia, resultó contener, 
una vez expuesto á presencia del director 
del expresado Asilo benéfico y demás per
sonas que en este se hallaban, 16 duros en 
plata y 29 monedas de oro de á 25 pesetas, 
de cuyo hallazgo se levantó acta, que fir
maron cuantos en el mismo más ó menos 
intervinieron y presenciaron la entrega de 
esta cantidad.

La conducta del teniente coronel Arranz 
en aquellos luctuosos momentos fué justa

mente ensalzada en el grado de su ingéni
ta bravura filantropía y actividad así co
mo la del guardia Orel lana á quie» sa je
fe buba de estregarle 20 pesetas para que 
pudiera comer, mereciendo e&te benemé
rito individuo loa más ealurases elogios 
por sa humanitaria abnegación la felici
tación de su jefe y las-gracias de au coro- 
»eLo

INTERESANTE
HMS CLH5E5 E'MDSWeS

DE LOS CUERPOS DE

Enaríia tíTii i aaiiffls
Tanto la primera como la segunda parte de 

le obra que con el titulo de Guía Práctica para 
el ascenso á sargento por elección en ambos 
Institutos han escrito D. Benito Pintado, capí 
tán de Carabineros^ y D. Antoaio Alcubilla,, 
primer teniente de la Guardia civil, ha sido ya 
repartida entre los suscriptores, habiendo ob
tenido una acogida muy favorable entre las 
clases c indiviaUos de ambos Institutos, por 
la sencillez y claridad con que expone toda», 
las materias que la real orden de 14 de May® 
exige para los exámenes del tanteo y definiti
vo, del ascenso por elección b sargento, así 
como las necesarias al de oficial.

Los pedidos que se sirven, á vuelta de co
rreo, pueden hacerse á los autores en las Di
recciones respectivas, ó ó la Administracióa 
de este diario»

Primera parte, 1’25 pesetas;, segunda ídem;, 
2’75; piimera y segunda ídem,.3’75, pagaderas 
ea tres plazos de 1’25.

físaniMga ids Cámaras de Comercia
Santander 6.

Con extraordinaria solemnidad se ha 
celebrado la sesióa inaugural de la asam
blea de la federación de las Gama ras de 
Comercio coBstituídas en-las regiones del 
Norte y Noreeste de la península, bajo la 
presidencia 4el señor vizconde de Eza, que- 
había llegado es el correo, asompadade- 
[>er el señor conde de Torreanaz.

C®.^TRA LA &USRRA

EL MEETIMG DE
En el Frontón Central se ha celebrada 

ayer el yeecting convsúede per los socia
listas madrileñes.

El acte, que comenzó á lasúiez„fué pre
sidid® par Largo Caballera.

Fueron aprobadas las aigaieates c®a— 
elusioaes:

PrameFo. Pedir al gobiara® que retire 
las faersas de Marruecos.

Seguq do. Proteste r coatra la expulsíá» 
del diputado francés Willm.

T-ercer®. Enviar telegramas de salu- 
lutacióia á los socialista»franceses.

La «oncurrencsa- fué íi«Eaer©sa, a sis lies- 
d® Hiuchas mujeres. .

^0^28; to lieiapé 
Pitó y s ü  l ímS

_ En B»época que eva el general Prim pre- 
sidynte del Consejo de Mínistros^tuvo pre- 
c ís íó ib de ir á pasar una jornada en Tole
do, y sin más compañía que la de un ayo 
dante de campo, tomó el tren y se plantó 
en la antigua ciudad.

Había la víspera llovido copiosanieate, 
y lo primero que hizo Prim al llegará To
ledo fué meter distraídamente b * pie en 
ua charco de lodo; hizo una saueca de dis
gusto al ver estigroaiizada su poco antes 
lustrosísima bota; pero casualmente pasa
ba un limpiabotas, que al notar el hecho, 
se disparó solícito ofreciendo sus servicios- 
que fueron inmediatamente aceptados..

Y poco después, el general, mirando, 
complacido su reluciente calzado, decía, 
sonriente á su ayudante:
,—¿Sabe usted, capitán, que este mucha— • 

cho merecía ser de Ja Ae-ademia espártela?"
—¿De la Academia?
—Sí, porque ya lo ve usted: limpia, fija 

y da esplendor.
Y volviéndose al muchacho, le dija:
—Bien, chico; ahí tienes una peseta.,
Pero el joven hizo ua gesto de dignidad 

y rechazó, aunque respetuosamente-ia mo
neda.

—¡Cómo!...—exciainó Prim— ¿N® te pa
rece bastante pagado tu trabajo coa cuatro 
reales?

—Mucho que sí, mi general, aunca he 
cobrado tanto por limpiar un par de batas; 
pero prefiero no cobrar un céntimo, pues 
me basta y me sobra el honor de haber 
podido ser útil al héroe de los Castillejos.

—Está bien—repuso el caudillo, y sacan
do de su petaca dos habanos, añadió—pe
ro creo que b o  rehusarás estos cigarros.

—¡Ahí eso si que lo acepto; me fumaré 
el uno y guardaré el otro como una reli
quia—exclamó el limpiabotas.—Y si vue
cencia no llevara á mal, desearía también 
que me permitiese hacer constar que yo 
he tenido la honra de. sacarle lustre ásu 
calzado.

—Sí, hombre, que conste—repuso Prian 
riéndose y alejándose.

Pocas semanas después, encontrándose 
el general en el despacho de la Presiden
cia, entraba uno de sus ayudantes para 
decirle que un hombre del pueblo solici
taba con insistencia una audiencia; al pro
pio tiempo entregaba al jefe del G ibierno, 
la tarjeta del visitante. Y Prim soltó la risa 
al echar una ojeada sobre una enorme 
cartulina, en la que aparecía impreso lo 
siguiente:
d e s io e r io  ms ie z ; a l a r ma r

LIMPIABOTAS DE CÁMARA

Expresamente autorizado del excelentísimo 
señor don Juan Prim, 

conde de Reus 
marqués de los Castillejos, 

capitán general de los Ejércitos 
Nacionales, Presidente del Conseje de 

ministros; gran cruz de...

Seguía la numeración délas diversas ór
denes de que era titular el ilustre hombre 
de Estado.

—Que entre—dijo éste.

M.C.D. 2022



Fué el limpiabotas afablemente recibid® 
y se entabló este breve diálogo;

—Vamos á ver, Desiderio, ¿tienes algo 
que pedirme? .

Si, mi general; tengo que pedirle una 
cosa muy importante, y es que abra V. E. 
mucho el ojo.

—¿Qué quieres decir1? ,
—Que hay quien quisiera ver ¿ vuecen

cia en el otro mundo, porque vuecencia le 
estorba en éste; quiero decirque yo he oíd® 
en Toledo y en Madrid cosas que no me 
gustan nada, y como la vida de vuecencia 
hay que salvarla, he venido para decirle 
que es preciso que abra mucho el ojo.

* —¡Bah! No tengas cuidado; en todo caso, 
n® sucederá más que lo que Dios quiera.

—Sí; pero ayúdate y Dios te ayudará.
—Es verdad; pero ¿qué más quieres?
—Nada, mi general.
—Bueno; cree que te agradezco mucho 

tu afecto; pero esta vez no me rehusarás 
un pequeño regalo, dijo el general sacan- 
d® de su bolsillo dos monedas de oro, que 
ofreció al limpiabotas.

—Mi general, yo no soy de la policía, 
para cobrar por el aviso que he venido á 
darle; soy un amigo, uu entusiasta de vue
cencia, y lo soy gratis.

Conmovido el caudillo por esa delicade
za, permaneció un instante indeciso; lueg® 
recordó de pronto, y dijo:

—Oye, muchacho, ¿qué tal te parecie
ron los cigarros?

—Exquisito el que fumé, el «tro 1® guar
do para legárselo á mi hije.

—¡Ah! ¿tienes un hijo?
—Que va para sus diez meses.
—Pues para tu hijo no puedes rehusar

me estos veinticinco duros que y® le rega
lo á él, h ® á tí, ¿entiendes? y tí llévate esa 
«aja de brevas; verás qué ricas s®n.

—Pero mi general...
—Déjate de peros y déjame en paz, que 

tengo mucho trabajo.
Saludó Desiderio y se fue; per® al atra

vesar el dintel repitió:
—Y, sobre tede, mí general, muehiaÍM® 

•je.

Quince dias despaós, caía el general 
Prim asesinado. X. X. X.

Mverteiicia imporíaníe
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Constantes defensores de todo cuan
to pueda redundar en prestigio, honra 
y provecho del Ejército y de la Arma
da, volvemos á llamar la atención de 
©uantos á ellos pertenecen ó han per
tenecido, sobre el notable proyecto de 
físociación Banéíica Militar, debido á 
nuestro ilustrado cómpáñero, el capi
tán del arma de Caballería D. Juan Fer
nández Golfín, elque inspirándose en 
nn alto espíritu de solidaridad y de 
progreso, trata de unir en apretado 
hae á la gran familia militar para fin 
tan laudable, como previsor, cual es 
el que se propone en el trabajo de que 
nos ocupamos, y á favor del cual he
mos recibioo ya numerosas adhesiones 
de generales, jefes y oficiales del Ejér
cito y de la Marina.

Con objeto de ir preparando los tra
bajos necesarios para llegar á conver
tir en hecho lo que hoy es solo una no
ble aspiración, rogamos á cuantos es
tén conformes con dicho proyecto, 
sean ó no suscriptores de este periódi
co, llenen el siguiente Boletín de ad
hesión, con el fin de que se constituya 
una Junta provisional, cuya presidencia 
honoraria será ofrecida á S. M. el Rey, 
con objeto de que comience sus ges
tiones y arbitre los medios necesarios 
para llegar á la realización de un pro
yecto factible de verdadera utilidad, y 
en el que nada existe que pueda inter
pretarse en sentido de interés particu
lar ó de empresa. En la Redacción de 
este diario se facilita á cuantos miiita-

o

i res en activo, retirados, viudas y huér-

>»
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í fanos lo soliciten, el citado proyecto ¿quiere Mr. Hughes ir á la batalla? Hasta ah o- 
« de Hsociación Benáfica Hlüitar. Estado de New York, no ha politiqueado; n®
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X. Y. Z.
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ha hecho más que administración, y bastante 
buena. Es nuevo en la ' vida publica, no tiene 
historia que le perjudique; y por su talento y 
por su carácter enter® es una personalidad
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Desde Washington
15 de Septiembre. ,

■ A Mr. Taft, nuestro sonriente ministro de la 
Suerra, todo le ha salido bien hasta ahora. . 
¿Logrará ser Presidente de los Estados Uni- ' 

. dos? Para eso hay que comenzar por ser el 
: candidato de un partido, y no es seguro que 
i Mr. Taft llegue á ser el de los republicanos. Na 

ha pasado de aspirante á candidato, y en cali
dad de tal ha hecho una excursión desdichada , 
por varios Estados. La prensa independiente ■ 
reconoce que ha quedado bastante mal .' 

No tanto por culpa suya, como por el papel 
que ha desempeñado. Todo candidato, ó aspi
rante á candidato, tiene que decir vulgarida
des y no comprorheterse ni comprometer á 
su partido, y adular, adular mucho, adular 
siempre; en un distrito ha de simpatizar con 
los obreros socialistas; en otro, se ha de in
teresar por el capital y por el crédito; aquí, 
ha de declarar que lo primero es la agricul 
tura y que el resto viene después; allí ha de 
admirar los piogroos manufactureros del 
país; en una localidad, no ha de beber más 
que agua, porque conviene pescar los votos 
de los partidarios de que se prohíba la fabri
cación de bebidas alcohólicas; en otra par te, 
si no humedece su arcilla humana con whis- 
key, ofende á ios destiladores, que controlan 
el cuerpo electoral.

Mr. Fairbanks, el vicepresidente, que tam
bién aspira á la candidatura, ha llegado á ab- 
sorver hasta 27 vasos de suero de leche en 
veinticuatro horas para halagar al pueblo so
berano. Por suerte/aquí no se usa, < orno en 
Francia, eso de que los candidatos besen á 
muchachos á quienes no se les lava la cara 
más que el 14 de Julio, día de fiesta nacional.

Sin duda, en esa corta campaña, Mr. Tafl se 
' ha achicado. Sin embargo, esposible que tenga 

votos en la Convención,y no pocos, si Mr. Roo
sevelt no se presenta candidato. En ese caso, 
toda la fuerza oficial se pondrá al servicio del 
ministro de la Guerra. Pero eso no bastará pa
ra darle el triunfo en la Convención, porque 
enfrente de él se alinearán los elementos hos
tiles á la política del Presidente Roosevelt que 
son poderosos. Mr. Cannon, Presidente de la 
Cámara de Representantes, cuenta con los 54 
votos de Illinois; Mr. Fairbanks. con ios 30 de 
Indiana; y Mr. Knoxcon los 68 de Pensilvania. 
De esos tres políticos, uno, el Vice-Presidente 
Fairbanks, es aspirante declarado á la candi
datura; los otros dos, Mr. Canon y Mr. Knox, 
hacen que se van y vuelven; esto es, no acaban 
de declararse, pero dejan que sus amigos les 
trabajen la partida. Lo que consta es que es
tán decididos á impedir que el candidato sea 
hechura de Mr. Roosevelt. Si ninguno de los 
tres consigue que los otros dos le ayuden á 
obtener la designación se cree que la trinidad 
se entenderá para designar á Mr. Hughes, Go
bernador del Estado de New York.

Los votos de ese Estado en la Convención 
son 78. Si se unen á los de Illinois, Pensilva
nia é Indiana, resulta un total de 23 i; con esa 
base, y coa los votos conquistados en otaos

Estados, Mr. Hughes podría derrotar al más 
sonriente de los Ministros de la Guee ra. Pero

respetable.
No es hechura ni del presidente Rooseyeit 

ni de nadie, y esto le daría mucha fuerza con
tra Mr. Taft, á quien le perjudica su subordi
nación al actual presidente. Las clases capita
listas apoyarían á Mr. Hughes reseeltamente.

Sería triste que el simpatice Mr. Taft fuese 
derrotado y que su sonrisa se volviese amar
ga; pero, tal vez, al partido- republicano le 
conviniese más que á Mr. Roosevelt le suco- 
diese Mr. Hughes; y si éste nombrase á men- 
sieurTaft ministro de la Guerra, es© seria 
mejor para Cuba y para Filipinas, que cea- 
fiar ese sargo á un novicio.

NOTA DEh DIH
Hasta ahora, en que el instinto de la conser

vación les ha hecho salir de sus tascas para 
"compenetrarse11 en “El laurel de Buco“, que 
no es el titulo de una zarzuela, sino un sitio 
donde se ha reunido á deliberar acerca de su 
porvenir, el gremio de taberneres, uo había 
ni siquiera idea de lo numerosa que es tau al
cohólica como benemérita clase.

Con decir que ei laurel auprad cho, ó sea, el 
local donde se ce.ebraba la reunión tabernaria 
resultó insuficiente para contener el número 
de los sacerdotes del dios de los pámpanas, 
está expresado todo.

Para los taberneros, ellos lo afirman, el ac
tual conflicto del cierre de sus establecimien
tos durante los domingos, y en horas mtem- 
pestivas de los demás días feriados, es cues
tión de vida ó muerte; porque ellos viven de 
lo que otros beben.

No investiguemos qué es le que beben esos 
otros, y supongamos que es el delicioso néc
tar que á nuestro abuelo Noé le hizo dormir 
y rodar por los suelos bíblicos; y limitémonos 
á raber que las razones alegadas por los to- 
berreros en pro de la puerta abierta, que di
na un africáuista de la última hornada, soa 
de gran peso.

El i ¿gimen de la puerta abierta, es realmea- 
te salvador pa¡a los taberneros. El culto á 
Baco es eminentemente popular; para ej* r- 
eerio, para iniciarlo, no se requieren privile-. 
gios ni monopolios; una amplia y umuímoda 
libertad preside á lod-fS los actss tabernarios.

Para ir á ios circuios, á los cafés, ó los col
mados, hay que ir d Za derniere, con flamante 
indumentaria, bolitas de charol ó por lo me
nos que irradien el fulgor de la luz eléctrica 
y la natural del sol; corbata, sea de nudo, sea 
de lazo, sea de plastrón; y si á mano viene, 
llevar retorcidas las guías del bigote.

Nada de eso requiere el culto á Baco en las 
tabernas. Allí, como dijo con mucho retintín 
uno de lo» agremiados, no se anda con etique
tes ridiculas; y mas que nada las tabernas de 
benes ar abiertas ios domingos y los otros 
días en horas descompasadas, porque sirven 
de refugio á infinidad de gentes que no pue
den estar en otros sitios por carecer de re
cursos “y de ropa" para ello.

Esn, dígase lo que se quiera, es lógico; y 
además convincente, y si apuran ustedes un 
poco el argumento, aplastante. Solamente á la 
taberna se puede ir hecho un Adán, un facha, 
un desariapado. ¿Hay nada más grato al dios 
Baco, que estas gentes amigas de empinar el 
codo, que se presentan sencillamente atavia
das, con calzones de pana, alpargatas, faja 
mugri nta, chaquetón ó blusa, y boina, gorra, 
ó un simple pañuelo de yerbas rodeando la 
frente?

Asi es como están de concurridas les taber
nas, á donde acuden como moscas los indo- 
cumeniados, los jornaleros, los pubretones 
del montón. ¿A dónde irán si no? Perú los sa
cerdotes de Baco, los taberneros, no harían 
negocio si esa gente del arroyo estuv era sin 
recursos. ¡Valiente negocio harían entonces 
los taberneros! Pero el jornal del pobre iría 
integro al humilde hogar de los proletarios 
del montón. . y esos irían ganando las buenas 
eostumbies.

Abel Imart»

Yanquis y Japones®».
El ministro japonés marqués de Katsura, 

hab ando en Tokio con un periodista acerca 
de la visita de Mr. Taft, ha hecho las siguien
tes manifestaciones:

Esa visita ha proporcionado oportunidad 
para una manifestación concluyente de las 
amistosas relaciones existentes entre el Ja
pón y los Estados Unidos.

S- ha tratado de desnaturalizar el carácter 
de esas relaciones, dijo el marqués. Lisas ten
tativas hechas por personas interesadas no

merecen que se les preste atención. Hace dos 
, años, con ocasión de una visita, Mr. Taft y yo 
? examinamos la situación, y se llegó entonces 
zá un acuerdo entre los representantes de am- 
' bos gobiernos.

Ningún cambio ha experimentado desde 
entonces la situación. Tengo la convicción de 
que nada puede quebrautaz- los fundamentos 
sobre los cuales descansan las relaciones his
tóricas entre las dos poteaeiag. Nada más ab
surdo que la idea de «aa guerra entre los Es
tados Unidos y el Japón. '

Con su gran discurso Mr. Taft ha marcado 
de una manera definitiva la cordialidad de 
relaciones y el perfecto acuerdo existente en
tre los dos países. Sí inquietaba á ciertas gen
tes la sospecha de una tensión de relaciones 
entre el Japón y los Estado* Unidos, la elo
cuencia (te* Mr. Taft ha debido disipar por 
completo esa sospecha é inspirar niteya opU' 

■ fianza,
,, La políéfiea pwiiigtieea.
J Se da come seguro que no cansará excisión 
’ alguna en el partido regenerador, la elección 

de jefe, qne ha de verificarse el día 12 del mes 
actual.

t Considérase este hecho como muy impor- 
, tante para la marcha de la política portu- 
,• guesa,
, Será elegido jefe D. Julio Vilhena.

Según parece, les regeneradores no están 
conformes en absoluto con los acuerdos to
mados en la finen que D. José Luciano de Cas
tro posee en Amedia, por los prohombres del 
partido progresista, para tratar déla conducta 
que debían seguir ea la próxima campaña par
lamentaria.

Lo® B"ev®Sesei»®iía.3*ioí6 cubanos.
La policía secreta del gobierno cubano ha 

descubierto que los revolucionarios han in
troducido clandestinamente en la isla varios 
centenares de kilos de dinamita.

Hju  sido presos siete políticos acusados 
de ello. .

Dieotie que, en unión de otros, tramaban un 
eonapiet contra el Gobierno.

minera.
Un tale-grama de Nueva York anuncia que 

se ha hundido una de las galerías de las minas 
de Victoria (Méjico), quedando sepultados 
e s o s  15V mineros.

Hasta ahora sólo han podido ser salvados 
16.

S'Süme&i miiitaree de Rusia.
El gobierno ruso ha decidido suprimir ein- 

co fortalezas de las costas: las do Libau, Lea- 
horg, Uhtewieek, Batomi y Ketch.

Quedarán tres: Cronstand para la Sota del 
Bjltico, Sebastopol para la del Mar Negro, y 
Wiadxvestock para el Pacifico.

BANDOLERISMO
Hablaad® ayer de la situaeió» en Anda- 

lacia después de la Baaerta d«l “Pernales", 
decía ministre áe la Gobernación que 
allí se ha producida usa gran reacción 
contra el bandidaje, a San záBdose la tran
quilidad eoa la preeeBeia de la Guardia 
civil y la eficacia de las aetwacioaes judi- 
aiales.

t

PAIA US VICTIMAS IE Ma UGA
envío» de la ArgeotSitít

Le Asaeiacíón patriótica española, déla 
Argentina, ha hecho u b  nuevo y cuantioso 
doBativ® pera Malaga: «tros 5.000 duros, 
qu- haa sido girados tambiéa por cable.

He aquí el despache en que participaa 
la Bohilísima decisión: •

“Andrés Mellado. Casa Rein, ds Málaga, 
le entregará 25 000 pesetas más para inun
dados.—Pollede Mieres?

Ls gran admiración, el hondo afecto que 
despiertan con sus rasgos constantes aque
llos PRclarecidos españoles, se desborda 
usa vez más. Toda la nación envía á sus 
hijos expatriarías ua nuevo aplauso cor- 
dialísi®@ y ardiente.
---------------- ------------- —e» ---------------------------

I
Mañana martes se verificará en el Salón Zo- 

rrillu, el estreno del apropó'’ito cómico “Por 
meterse en la cuna", origin¡'l de nuestro esti
mado amigo y compañero D. Baldomcro Ru
bio Masa.

El Presidente del Consejo, mañana regre
sará á Madrid y problaiBeete por la tarde, se 
celebrará Consejo.

El gobernador de Barcelona ha comunicado 
al ministerio de Gobernación que se celebró 
ayer mañana sin incidentes el mitin de con
troversia entre solidarios y antisolidarios.

Mañana, á las cinc© de la tarde, regresarán 
á Madrid los Reyes.

En el kilómetro 53 de la línea de Cataluña, 
ha descarrilado todo el expreso menos la má
quina. .

Por fortuna no han ocurrido desgracias 
personales.

De Zaragoza ha salid© un tren de secorr® 
para el lugar del suceso.

La línea ha quedado interceptada.

eorrespondencia parücnlar
M. y R.—Logroño.—Conforme.
L. P.—San Fernando. El derecho pasivo 

del empleo superior inmediato.
L. G.—Yalladolid.—Conforme. '
A P. San Vicente de Toranzo.—Abonada 

fiu Diciembre. .
E. D.—Sevilla.—Abonada fin Diciembre.
L. P.—San Fernando.—Recibí sus postales.
F. V.—Cuenca.—En mi poder su carta
D G. Los Bavieras.-Abonada fin Dicieiq- 

bre,
A. G. F.—Almazán.—¿Es incluyendo !• atra

sado? . ,
C. B —Vitoria.—Conforme liquidación. -
V. P.— Ibiza.—Abonada fin Marzo 908.
J. F.—Lérida. Conforme.
E. C.—Reus —Por corresponder las cinco 

pesetas remitidas á ios meses Agosto, Sep
tiembre y Octubre, .

F, P.-Fuenterrabía,—Abonado fin Diciem
bre.

V. L.—Mahón.—Pasado el cargo al corres
ponsal dígale abonó en esta para su descargo.

L. O.—Oviedo. Conforme liquidación.
R. C.—Pontevedra.—Idem id.

ASOMBROSA BARATUBA

El___reloj cuyo cliché ¿starapamos, ofwnw 
particularidades dignas de ser apreciadee pos 
el público»

De sólida construcción, es el más fuerte e<? 
nocido hasta el dia.

De acero azulado, con esfera fantasía de 
rica ornamentación, péndulo visible oscilante 
en todas posiciones igual que los de pared, 
escape Roskopff y cuerda de salto, la casa 
Thierry entrega su reloj al juicio de la opi
nión, segura de que ha pe favorecerla pidien
do la presente marca.

El precio es asombroso, duda la novedad! 
que hoy anunciamos.

TREINTA pesetas para el personal de Guar
dia civil y Carabineros, pagaderas» en cásea 
plazos.

Los pedidos, á D. Luis Thierry, Fuesca- 
rral, 59, Madrid. ,

CrrseBi relojería de París.

Espectáculos para hoy.
ZARZUELA.—A las siete (vermout) El bar

bero de Sevilla.—Los veteranos.—El tambor 
de granaderos (reprise).—La rabalera.

APOLO.—A las siete.—La suerte loca —Ei 
terrible Pérez.—La mala sombra.—Cinemató
grafo nacional

COMICO — (Compañia Prado-Chicote.)— A 
las siete (sección vermouth).—La puerta del 
Sol.—La brocha gorda.—La edad de hierro 
(reprise).—¡Que seva á cerrar! (con los cou
plets de las doce v media).

NOVEDADES.—A las seis y media.—La mala 
semilla.—La buena sombra.—Cambios natura
les mala semilla.—Cambios naturales.

SALON DE LA LATINA (calle de Toledo).— 
Compañía cómico zarzuela.—El barquillero. 
—La señora capitana. La banda de trompe
tas.—La señora capitana.—El Barquillero.

MARTIN.—A las seis y cuarto. La noche del 
Pilar.—Ruido de campanas.—El chiquillo.— 
El manojo de claveles.—El maldito dinero.

mp-del Fomento Naval. San Bernardo 19
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Gon tan corteses ofertas me sentí algo ali
viado, cobré ánimo, y di mil gracias á mi car

- celero. Le dije que su generoso proceder me
i restituía la vida, y que deseaba hallarme en
J estado de manifestarle mi gratitud.

Pues ¿por qué no habría de volver V. á verse 
j en su primer estado? me respondió: ¿crée V.,

haber perdido para siempre la libertad? se en
gaña si asi lo juzga; y me atrevo á asegurarle 
que con algunos meses de prisión habrá V., 

5 pagado.
‘ ¿Qué dice V., señor don Andrea? exclamé.
_ Parece que V. sabe el motivo de mi desgracia.
- Confieso, me dijo, que no lo ignoro. El algua-
, cil que ha conducido á V. aquí, me ha con-
í fiado este secreto, y no hallo dificultad en re

velárselo.
Me ha dicho, que informado el rey de que 

V. y el conde de Lemos habían llevado de no
che al principe de España á casa de una dama 
sospechosa, acababa, para castigaros de ello, 
de desterrar al conde, y enviaba á V. á esta 
torre, para ser tratado en ella con todo rigor 
que ha experimentado desde que vino.

Pues ¿cómo, le Ííje, ha llegado á saber esto 
el rey? Esta circunstancia quisiera yo saber 
particularmente, y esto es, respondió, lo que 
cabalmente no me ha dicho el alguacil, y lo 

' que á la cuenta ni áun él mismo sabe.
1 ó i En este punto de nuestra conversación en •

traron machos criados que traían la cena. Pu-
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sieron nn la mesa pan, dos tazas, dos botellas 
y tres fuentes, en la una de las cades venía un 
guitildo de liebre con mucha cebolla, aceite y 
azafrán; en la otra ana oya poiridra, y en la 
tercera un pavipollo con salsa de tomate. Lue
go que vió Tordesillas que nos habían servido 
lo necesario, despachó á sus criados para que 
no oyesen nuestra conversación. Cerró la 
puerta, y nos sentarnos el uno enfrente del 
otro. EmpecímoB, me dijo, por lo mas urgen
te; después de dos días de dieta, es preciso que 
V. tenga bum apetito: y diciendo esto, me hi 
zo ua buen plato. Creía servirá un hambrien
to, y efectivamente tenía motivo para pensar 
que yo me atracaría de sus manjares; sin em
bargo engañé sus esperanzas, pues por mucha 
necesidad que tuviess de córner, los boc idos se 
me quedaban atravesadlos en la boca sin poder 
trabarlos: tan oprimido tenía el corazón á ca
usa de mi estado actual.

En vano mi alcaide, para alejar de miespí- 
litu las crueles ideas que sin cesar me afligían, 
rnesxcuaba á beber, y celebraba lo exquisito 
de su vino, pues áun cuando me hubiera dado 
néctar, le hubiera bebido entouoes sin gusto. 
El lo conoció, y tomimio otro rumbo, se puso 
á coma-me cotí estilo alegre la historia de su 
casamiento; pero con esto todavía consiguió 
menos el fia. Encaché su relación tan distraí
do, que cuando la concluyó, no hubiera po
dido decir lo que ecababa de contarme. Juzgó
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Siempre volvía á pensar en esto. Sin embar

go, lo que mas me afligía, más me desespera
ba, y lo que no podía desechar de mi imagi
nación, era el saqueo que temía habrían pade- 
eitlo todos mis efectos. ¡Tesoro mío! exclamé, 
¿londe estás? Amadas riquezas mías, ¿qué ha 
sido de vosotras? ¿en qué manos habéis caído? 
¡Ay de mí, as he perdido en menos tiempo del 
que os gané! Me representaba el desorden que 
habría en mi casa, y sobre esto hacía reflexio
nes á cuál mes triste.

La confusión do tantos pensamientos dife- 
reates me sepultó en una tristeza que me f ué 
provechosa, pues cogí el sueño, que la noche 
antes no había podido reconciliar. También 
contribuyeron á ello la buena cama, la fatiga 
que había padecido y los vapores del vino y 
de la cena Me quedé profundamente dormido, 
y según las señales me hubiera amanecido asi, 
á no haberme despertado de improviso un rui
do bastante extraordinario pava una cárcel. 
Oí tocar una guitarra, y á un hombre que can- 
toba al son de ella. Escuché con atención; pe
ro ya nada oí. Creí que era ua sueño; pero de 
allí á un instante volví á oír el mismo instru
mento, y que ca taba los versos siguientes:

¡ Ay de mil un año felice
Parece un soplo lijero,
Pero, sin dicha, un instante
Es un siglo de tormento.

Esta copla, que parecía se había compuesto
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gana razón política, como suelen hacer al
gunas veces los ministro con sus validos.

Agitado con estas varias conjeturas vi á fa
vor de ana luz que entraba por una rendija 
pequeña, lo horroro=o del sitio en donde me 
encontraba. Me afligí entonces en extremo, y 
mis ojos fueron dos raudales de lágrimas, que 
la-memoria de mi prosperidad hacía inagota
bles.

Cuando estaba en la mayor aflicción entró 
en el encierro un carcelero, que me traía para 
aquel día un pan y un cántaro de agua. Me 
miró, y viendo que tenía el rostro bañado en 
lágrimas, aunque carcelero, se movió á com
pasión, y me dijo.

No se desanime V., señor preso; las desgra
cias de la vi la sé han de sufrir con resigna
ción. V. 63 joven, y tras de este tiempo vendrá 
otro. Entretanto coma V. con gusto el pan 
del rey.

Diciendo, se retiró mi consolador, á quien, 
sól - respondí con suspiros. Todo el día lo 
empleé ea maldecir mi estrella,sin pensaren 
comer nada - e mi ración, que en el estado en 
que m encontraba, más me parecía un efecto 
de la indignación del rey, que un presente do 
bondad, ¡mes servía más bien para prolongar 
la pe a e los desgraciados que para mitigarla.

E est lleg> la noche, y al instante oí un 
gran mí lo d; llaves que me llevó la atención. 
Abrieron la puerta del calabozo, y entró un
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<5 MADRID £ 8^

Infantería, CsbaHería, Artillería, Ingenieros <4
# y Administración Militar -6 «t < <¡

LA MAS ANTIGUA DE MADRID
En i.° de Octubre vuelven á comenzarse las asignaturas para clasificar los 

alumnos por secciones.

UN PROFSOR PARA CADA ASIGNATURA
IPaíos y Reglamentes de ocho de la mañnna á ©cha de 8a tarde.

DIRECTO *

DON FRANCISCO PEREZ FERNANDEZ
CfíPITfí^ ^ETI^fíÚO

fe? para piajeros, Me al Casino Militar.
Plaza del Angel i3 y 1-4 y por AíocSm 41
(Hay ascensor). (Tranvía á la puerta.)
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hombre con una bujía en la mano, el que lle
gándose á mi, me dijo: Sr-ñor Gil Blas, vea 
V., á uno de sus amigos antiguos.

Yo soy aquel don Andrés de Tordesillas 
que vivía con V. en Granada, y era gentil 
hombre del arzobispo cuando V. gozaba del 
furor de aquel de aquel prelado.

V. le pidió, si hace memoria, que me diese 
un empleo en Mé jico, para el cual se me nom
bró; pero en lugar de embarcarme para Indias, 
me quedé en la ciudad, de Alicante.

Allí me case con la hijo, del capitán del cas
tillo, y por una serie de sucesos quelecontaie 
A V. luego, he venido á ser alcaide^e la Torre 
de Segó vi a

V. ha tenido la fortuna, continuó, de encon
trar en un hombre que tiene.el cargo de mal
tratarle, un amigog que nada escaseará para 
suavizar el rigor de su prisión.

Tengo orden expresa de que no deje á V. 
hablar con nadie; que le haga dormir sobre 
Pajai y que no le de más alimento que pan y 
agua; pero además de que soy caritativo, y no 
había de dejar de compadecerme de sus males, 
V. me ha servido, y mi agradecimiento puente 
más que las órdenes que he recibido.

L°jo8 de servir de instrunaonto para la cruel
dad que se quiere usar con V., mi ánimo es 
tratarle lo mejor que me sea posible. Levántese 
V., y véngase conmigo.

Mi ánimo estaba ton turbado, qué no pude

CAPITULO V.

DeBí» íggae B-eítexiosTi^ G83 «ñu
tes de dqnrmirsé, yd^lruicloqené 
Se <5e@gi»ea*tó.

Dos horas por lo menos se me pasaron en 
reílexionar sobre lo que me había dicho Tor- 
desiilas. ¿Con queaquí me estoy decía, por 
habev coñtr:buido á los placeres del heredero 
de la corona? ¡Qué imprudencia á sido el ha
ber servido en semejantes cosas á un príncipe 
tan joven! Pues todo mi delito consiste en que 
es muy niño. Quizás el rey, en lugar de ha
berse irritado tanto, se hubiera reído si fuera 
de más edad. .

Pera ¿quién habrá dado semejante aviso al 
monarca, sin haber temida el resentimiento 
del príncipe y el del duque de Lezma? Sin du
da esee querrá vengar al conde de Lemos su 
sobrino. Pero lo que yo no puedo comprender 
éts cómo el rey ha podido descubrirlo.

MlCIOS DE LA WAKlTmSÁMTlci
Línea «le Ctsha y Siéjico

“AÍfnnsnXTH- ^tu$7e sal^rá Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coruña, el vapor “Alfonso XIP ó 
Alfonso XIII direL lamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costatirme y Pacífico con 

lete di santo Domino1 VaP°r 18 de VenezueIa á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é

Línea ele IVew-York, Cuba y Méjico .

íe Barcel°n^ el 28 <Ie Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Manuel Calvo", 
dnq NewD ork, Habana y \ eracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Uni-
ban--' tOi ' S C ÍS S de S8nto Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata con trasbordo en Ha-

leíiieá de Vene^uela-Colombía

Db dca de Barcel°ar^el de Málaga y el 15 de Cádiz el vapor “Buenos Aires", direc- 
I rní' ad a Pa!mas¡ Safta Cruz de 4 enerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto 
Limón, Colon de donde salen ios vapores el 12 de cada mes para Sabanilla. Curacao, Puerto Cabello v La 

( Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferroearni de 
V pnnT5^n¿=Cu2Pfnia® de aaveg8CIOn del Pacífico, para cuyoi» puertos admite pasaje y carga con billetes 

- v conocimientos directos, combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto 
a Piafa con trasbordo en Puerto Rico y para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con trasbordo en Haba

na. I amblen carga para Maracaibo. Carupano, Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello y para Tri
nidad con trasbordo en Curasao. ‘

r
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Línea de Filipínaei

El día ¡7 de Octubre saldrá de Liverpool y el 12 de Barcelona habiendo hecho las escalas intermedias, el 
vapor “Alicante" directamente para Genova, Port-Said, Suez, Colombo, Singapore y Manila, sirviendo por 
trasbordo ios puertos de la Costa oriental de Añica, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia.

- , ; , Línea de Buenos Aires.
El día 3 de Octubre saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor “P. de Satrüs- 

tegui“ directamente para Santa Cruz de Tenerife Montevideo y Buenos Aires.
, Línea tSe dunnrsas.

El día 17 saldrá de Octubre, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor “M. L. Villa- 
verde", directamente para Tánger, Carablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz 
de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las escala 
de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

, , r Línea de Fernando M$óo.
El día 25 de Octubre saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, ti vapor “San Francisco para Fernando Póo 

con escala en Casablanca, Mazagán v otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.
Línea de Tánger.

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger Martes, jueves y sál ídos.[
Estos vapores admiten carga en las c o j iciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía da 

alojamiento muy cómodo y trato esmera-í como ba acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por cav4"” > ue lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga 
y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regalares. La empresa puede ase 
guiar las mercancías que se embarquen en sus buques.

AATSOS IMPOR7ANTES.—ReLajas esa los fletes de exportaeSón.—La Compañía hace rebajas 
de 30 por 100 en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo establecido en la Real orden del Minis
terio de Agricultura, Industria y Come-icio y Obras Públicas de 14 de Abril de 1904, publicada en la Gace
ta de 22 del mismo mes.

Servicios Conierciales.—La sección que de estos servicios tiene establecida la Compañía,es encai
ga de trabajar en Ultramar los Muestrarios que Je sean entregados y de la colocación de los artículos cuya 
venta, como ensavo, deseen hacer los exportadores.
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que era demasiada empresa querer entretener 
por aquella noche mis penas

Después de conoluí la la cana, se levantó de 
la mesa, y me dijo: S ñor de Santillana, voy 
a dejar á V. descansar, ó más bien, meditar 
con libertad sobre su desgra.oia; pero repitoque 
no será de larga d iración. El rey es natural
mente bueno, y cuándo se le haya pasado el 
enfado y considere la deplorante situación en 
quecréeáV,, le par o-rá que «-Rti bastante 
castigado. Dicho esto, s^ñor alcaide bajó, é 
hizo que suyiesen los criidoS a qüit ir la mesa. 
Se llevaron hasta, las lúe s, y vo me acosté á 
la escaso luz de un candil colgado en la pa 
red.
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reeponder una sola palabra al señor alcaide, 
aunque sus expresiones merecían tanta gra
titud. Le seguí, me hizo atravesar un patio y 
subir por escalera muy angosta á una pequeña 
pieza que había en lo alto de la torre.
Habiendo entrado en ella, sorprendime bas
tante al ver sobre una mesa dos velas que ar
dían en candeleras de cobre, y dos cubiertos 
bastante limpios.

Inmediatamente, me dijo Tordesillas, van 
á traer de comer á ¡usted de comer á usted; 
ambos cenaremos aquí.
1^ he destinado para su habitación este cuar- 
tito en donde estará mejor que en el encierro, 
pues verá desde su ventana las floridas riberas 
del Eresma y el valle delicioso que desde el 
pié de las montañas que separan las dos Casti
llas se extiende hasta Coca.

Nc dudo que al principio no le hará nia- 
gnna impresión una vista tan agradable; pero 
cuando el tiempo haya hecho suceder una 
dulce melancolía á la amargura de su dolor, 
tendrá gusto en recrear la vista con unos obje
tos tan deleitables.

Además de esto, cuente V. con que no fal
tará ropa blanca ni las demás cusas que nece
sita un hombre amigo del aseo. Sobre todo 
tendrá V. buena cama, estará bien mantenido, 
y le proporcionaré los libros que quiera, y en 
una pa.abra, tolas las comodidades £de que 
puede disfrutar un p-.vso.
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